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Amartya Sen, premio Nobel de Economía 1 

Ricardo Patiño Aro ca* 

El primer trimestre de 1999 registra la situación má.r dramática que ha enfrentado la econo
mía ecuatoriana en el presente siglo, comparable sólo con la experimentada en los años veinte, 
cuando se destruyó el sistema finanáero basado en la emisión a través de los grandes bancos pri
vados costeños, colapsaron las exportaciones de cacao, núcleo dir1ámico de la economía ecuatoria
na en ese período, al derrumbarse su precio y la demanda en el mercado mundial, generando un 
enorme de.rempleo y la comiguiente protesta social que llevó a la masacre de Guayaquil, perem
nizada en la memoria colectiva con las "cruces sobre el agua"; y, finalmente desembocó en la Re
volución juliana de 1925. 

Amartya Sen, ciudadano hindú, 
de 66 años, fue galardonado 

con el Premio otorgado por el Ban
co Central de Suecia en honor a Al
fred Nobel, en la rama de las cien
cias económicas, por el año 1998. 
La decisión de premiar a Amartya 
Sen, en solitario, con el Nobel No. 
43 de Economía ha significado un 
cambio en la línea seguida en los 
últimos años por la Academia de 
Ciencias, que otorgó los premios 
casi en exclusividad a una sola línea 

del pensamiento económico con
temporáneo, la de la escuela neo
clásica. 

Como muestra, en 1997, el pre
mio fue concedido a Robert Merton 
(Universidad de Harvard) y a Miron 
Sholes (Universidad de Stanford), 
por su contribución a la emergencia 
de nuevos productos financieros. El 
premio a estos dos economistas nor
teamericanos se basaba en el hecho 
de que su contribución teórica per
mitiría una gestión más eficaz en el 
manejo de los nuevos y cada vez 

'1 Este texto es una versión corregida de la Conferencia dictada por Ricardo Patiño Aro
ca, en la Facultad de Ciencias Económicas, de la Universidad de Guayaquil, el 13 de 
Noviembre de 1998. 
Economista, Profesor de la Facultad de Ciencias Económicas. Universidad de Guaya
quil. 



296 ECUADOR DEBATE 

más variados instrumentos financie
ros, ya que habían desarrollado un 
sofisticado método de evaluación 
de los mismos. 

El destino, sin embargo, fue 
muy duro con estos dos laureados y, 
de pasada, con la institución Nobel, 
pues Merton y Sholes (los especia
listas en evaluar y prevenir riesgos 
financieros) colaboraron en la di

. rección de la Long Term Capital Ma
nagement (LTCM), sociedad nortea-
mericana de fondos de cobertura, 
que perdió recientemente 19.000 
millones de dólares, obligando a la 
Reserva Federal a organizar un plan 
de salvamento de unos 5.000 millo
nes. 

Las críticas a las designaciones 
de los Nobel de Economía tienen 
vieja data. Varios economistas fa
mosos han intervenido en ellas. Mil
ton Friedman definió el fenotipo del 
Nobel de Economía así: hombre, es
tadounidense y de la Universidad 
de Chicago. Ciertamente, hasta 
1995, 24 de los 38 laureados eran 
norteamericanos y en muchos casos 
vinculados a Chicago. 

En 1977, Gunnar Myrdal, que 
había recibido el Nobel 3 años an
tes junto a Hayek (ideólogo del neo
liberalismo), pidió que el premio 
Nobel de Economía fuese abolido 
porque la economía es una ciencia 
muy maleable, cargada de valores 
sociales y políticos. Otros han aña
dido críticas porque con frecuencia 
se ha otorgado el premio a econo-

mistas especializados en modelos 
matemáticos, distorsionando lo que 
es más importante de esta ciencia 
social. 

Finalmente, el Nobel de 1990, 
Merton Miller llegó a decir, en 
1994, en el extremo de la arrogan
cia, que "un tipo como Galbraith no 
puede ganar el premio Nobel por
que no es en realidad un economis
ta profesional, sino una especie de 
filósofo social o no sé qué. No escri
be en nuestras publicaciones". Este 
año, la Real Academia de Ciencias 
de Suecia no compartió el juicio de 
Miller y concedió el Nobel J AmJrt
ya Sen, un economista y filósofo so
cial, a quien Robert Solow ha i!po
dado con el respetuoso mote de "la 
conciencia crítica de la profesión''. 

Su pensamiento, reza el edit'o
rial de un periódico inglés de hace 
pocos días, se acerca más a los mol
des de solidaridad y ternura propios 
de las ONGs que a la econometría 
de Harvard o Stanford. 

Un maestro ciudadano de la India y 
det Tercer Mundo 

Nació en Bengala, en 1943, fue 
hijo de ·un conocido y respetado 
profesor de física. Casi al término de 
la Segunda Guerra Mundial, cuan
do era un niño de apenas 9 años y 
medio, tuvo la desgracia de presen
ciar una hamb~una que mató a 3 
millones de personas en la India, 
experiencia que marcó· decidida-



fue encaminando hacia las preocu
paciones sociales. Su educación bá
sica la hizo en su propio país. A los 
26 años obtuvo el Doctorado en la 
Universidad inglesa de Cambri.dge y 
después ha sido profesor en Nueva 
Delhi, en Londres y en Estados Uni
dos, en donde enseñaba economía 
y filosofía. Actualmente es profesor 
en el Trinity College, en Cambridge, 
Gran Bretaña. Recibió 20 Doctora
dos honoris causa alrededor del 
mundo, ha escrito una docena de li
bros y aproximadamente 200 artí
culos en revistas científicas, y cola
boró estrechamente en la elabora
ción de los Informes anuales del 
Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. 

Sen vuelve a vincular la. ética y la 
economía 

Marc Saint Upery, en una corta 
y profunda reseña periodística del 
nuevo Premio Nobel, destaca que 
en su Hbro sobre "Etica y economía" 
Amartya Sen recupera la tradición 
de vincular !a investigación econó
mica con la rerl.exión mcxal, como 
en las. obras de Aristót~les, Adam 
Smith, Karl Marx o john Stuart Mili. 
(Diario Hoy, Oct. 25/98, p. SC) 

Pero, "para Sen no .se trata. sólo 
de moralizar la economía, sino de 
poner la sofisticación de .los mode
los e<;:onómicos al servicio de deci
siones éticas (y de política pública) 
que implican dilemas lógicos y téc-
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nicos muy complejos". Sen plantea 
que los dilemas económicos no 
conducen a ·meras opciones técni
cas, como gustan plantear los eco
nomistas de moda en todo el mun
do, sino que aquéllas son siempre 
cuestiones éticas y políticas. 

Al respecto dice· lo siguiente: 
"Los problemas sociales pueden ser 
solucionados sólo mediante opcio
nes sociales fundadas en la partici
pación de los ciudadanos, con dis
cusiones y debates abiertos. Están 
en juego tanto los objetivos últimos 
como los instrumentos prácticos y, 
aún más importante, los procedi
mientos mediante los cuales esos 
objetivos e instrumentos son evalua
dos. Una ·indicación unilateral, aun
que venga de los mejores expertos, 
no puede ofrecer ninguna solu
ción". 

Denuncia la teoría económica 
neoclásica del agente racional des
provisto de dimensiones morales, 
culturales y afectivas, como teoría 
del "idiota racional". 

. . . 
Su preocupación por los pro~lemas 
del empleo 

Sen ha. tenido una recurrent~ 
preocupación por el desempleo,· fe
nómeno qúe, siendo económico, 
"tiene una vertiente ética po~que es 
socialmente injusto". · 

A "propósito de esto, y trasladán~ 
donas a la actual situación de la 
economía mundial, Sen, quien en 
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varias oportunidades se ha mostra
do un defensor entusiasta de la 
Unión Europea, lamentaba, en una 
entrevista concedida al periódico 
"La Vanguardia", en Mayo pasado, 
que la integración europea se con
centrara excesivamente en los me
dios e instrumentos (déficit y deuda, 
tipos de cambio, inflación) sin dis
cutir sobre sus fines y objetivos, lo 
que afecta directamente a la vida de 
las personas, el desempleo, la po
breza. 

El que en el Tratado de Maas
tricht (que crea la Unión Europea) 
se busque sin éxito la palabra de
sempleo "es un ejemplo -sostiene el 
Premio Nobel- de que la construc
ción europea es hoy muy tecnocrá
tica. Los padres fundadores de la 
Comunidad, dice, tenían un objeti
vo: aumentar la calidad de vida y el 
bienestar del conjunto de la pobla
ción; no soñaban con un déficit in
ferior al 3% del PIB". 

Esto no lo hace con espíritu pa
ternalista. En una conferencia en 
Lisboa a fines del año pasado, Sen 
planteaba que "el principal impera
tivo ético al que se enfrenta la socie
dad europea es el abandono del pa
ternalismo y la adopción de una fi
losofía de política social orientada 
haCia la eliminación de la depen
dencia y hacia la consecución de la 
plena autonomía individual por el 
empleo". 

Las razones del Nobel 

Hasta aquí hemos destacado el 
notable giro de la Academia de 
Ciencias Sueca en otorgar el premio 
Nobel de Economía a un represen
tante del Tercer Mundo, que no 
comparte los principios de la escue
la neoclásica y que se ha atrevido a 
volver a vincular la ética y la moral 
con la economía. 

Pero, ¿cuál es la versión que la 
mencionada Academia presenta al 
mundo en el anuncio oficial de la 
concesión del Premio a Amartya 
Sen? · 

El premio, se dice, se le conce
de por "haber elaborado algunas 
contribuciones claves para la inves
tigación sobre los problemas funda
mentales de la economía del bie
nestar", en tres líneas: 

La teoría económica de la elec
ción social y los derechos indivi
duales; 

Las definiciones de bienestar y 
pobreza, así como la elaboración 
de índices para su medición. 

Los estudios empíricos sobre la 
hambruna en el mundo. 

Amartya Sen ha desarrollado un 
interés general por los temas de la 
distribución y un interés particular 
por los miembros más empobreci
dos de la sociedad. Analizando la 
información disponible acerca de 
las diferencias en el bienestar de los 
individuos, ha incorporado funda
mentos teóricos para la compara-



ción de dichas diferencias y ha defi
nido nuevos y más satisfactorios ín
dices de pobreza. Finalmente, las 
investigaciones de Amartya Sen han 
ampliado la comprensión delmun
do respecto a los mecanismos eco
nómicos que subyacen las hambru
nas. (Tomado del texto oficial de la 
Real Academia de Ciencias de Sue

cia, versión completa, pág. 7) 

Un economista del desarrollo 

Amartya Sen se inscribe en la 
defensa de la teoría del desarrollo. 

En 1985 aparece publicado en la 
Revista Investigación Económica, 
de la UNAM de México, un discur
so suyo, bajo el título de "Desarro
llo: Ahora, ¿hacia dónde?" Aquí re
conoce la importancia y trascen

dencia de los problemas planteados 
por la economía del desarrollo, 
aunque acepta sus limitaciones. 

Con el apoyo de las estadísticas 
disponibles para la época, rescata la 
validez de las líneas de acción plan
teadas por esa escuela para propi
ciar el crecimiento económico en 
los países subdesarrollados, entre 
otros: a) la necesidad de favorecer 

un mayor nivel de acumulación de 
capital, b) de impulsar la industriali

zación y el uso intensivo de la ma

no de obra, y e) de valorar la pla

neación y el activismo estatal. 
Respecto a este último punto, 

Amartya Sen dice que "interpretar la 
experiencia económica sudcoreana 
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como un triunfo del mecanismo li
bre del mercado no es nada fácil de 
sostener. Apárte de ejercer una po
derosa influencia sobre la dirección 
de la inversión a través del control 

de las instituciones financieras ... el 
gobierno de Corea del Sur fomentó 
un crecimiento orientado hacia las 
exportaciones, sobre los sólidos ci
mientos de más de una década de 
sustitución de importaciones, apo
yada en restricciones comerciales, 
con la intención de construir una 
base industrial. La importación de 

una gran cantidad de artículos toda

vía está prohibida o restringida. El 
esquema de la expansión sudcorea
na fue planeado cuidadosamente 

por un gobierno poderoso". 
No coincide con la crítica neo

clásica a la teoría del desarrollo. Al 
comentar la manera en que los de
sarroll istas asumen su defensa, in
crepándoles a los neoclásicos de 
que su teoría no puede ser aplicad<~ 
en los países subdesarrollados, Sen 
es muy severo al afirmar que "esto 
no debe haber causado mucho 
asombro, puesto que la economía 
neoclásica no podía aplicarse bien 

en ningún lado". 
Su crítica a la economía tradi

cional del desarrollo se enfila "no 

tanto a la selección de medios para 

los fines del crecimiento, sino al in

suficiente reconocimiento de que el 
crecimiento no es más que otró me
dio para alcanzar ciertos objetivos. 
Esto, de ninguna manera es lo mis-
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mo que sostener que el crecimiento 
no importa". Y argumenta de ese 
modo porque se pueden observar 
países con amplia diferencia en sus 
ingresos per cápita y, al mismo 
tiempo, con niveles similares en es
peranza de vida, salud, educación 
superior, etc. los que podrían consi
derarse algunos de los más impor
tantes objetivos del desarrollo hu
mano. 

De vuelta a la acción guberna
mental agrega: "si el gobierno de un 
país en desarrollo, pobre, quisiera 
elevar el nivel de salud y esperanza 
de vida, sería tonto de su parte que 
tratara de alcanzar este objetivo me
diante la elevación de su ingreso 
per cápita en lugar de intentar llegar 
a estas metas directamente a través 
de su política pública y de cambio 
social", tal como lo han hecho Chi
na y Sri Lanka, que teniendo un PIB 
per cápita de 270 y 290 dólares en 
1980, han alcanzado la misma es
peranza de vida de países como 
Brasil, México y Corea del Sur, con 
ingresos per cápita diez veces supe
riores. 

"No se trata sólo de argumentar 
que el crecimiento económico es 
un medio y no un fin, sino también 
de sostener que incluso para algu
nos fines muy importantes, tampoco 
es un medio muy eficiente". 

las hambrunas 

Gilberto Bonalumi plantea que 
el hambre en el mundo convoca a 

la sensibilidad de los valores éticos 
y obliga a un análisis político. 
Amartya Sen le dedicó mucha aten
ción al tema. El "nos recuerda ... 
que asegurar una producción sufi
ciente de alimentos no basta para 
garantizar la seguridad alimentaria. 
Para que ésta exista, son necesarios 
los entit/emenls o títulos de acceso 
de cada persona: o sea un trabajo, 
un rédito, la ausencia de discrimi
naciones de naturaleza étnica, se
xual, religiosa". Afirma Sen "no se 
puede eliminar el hambre en el 
mundo sin evaluar el problema a la 
luz de un contexto más amplio, que 
incluya no sólo la producción de 
alimentos y la expansión de la agri
cultura, sino también el funciona
miento de la economía entera". 

El Premio Nobel, según la Aca
demia Sueca, pone en entredicho la 
apreciación común de que la esca
sez de alimentos es la explicación 
más importante (a veces la única) de 
las hambrunas. Basándose en un 
cuidadoso estudio de algunas de es
tas catástrofes sucedidas en India, 
Bangladesh (1974) y otros países del 
Sahara1 desde 1940 en adelante, él 
encuentra otros factores explicati
vos, en vista de que las hambrunas 
ocurrieron aun cuando la oferta de 
alimentos no había sido significati
vamente menor que en los años pre
cedentes (sin hambrunas), o que las 
áreas afectadas por la hambruna a 
veces hasta habían exportado ali
mentos. 



En su más reciente artículo, pu
blicado err los Angeles Times en el 
pasado Octubre de 1998, Sen tam
bién vincula a las hambrunas con la 
falta de democracia efectiva; nos di
ce: "las hambrunas nunca han afec
tado a alguna nación que es inde
pendiente, que va regularmente a 
las elecciones, que tiene partidos de 
oposición con voz crítica, que per
mite a los periódicos informar libre
mente y cuestionar las decisiones 
de las políticas gubernamentales sin 
censura excesiva". 

El IDH: lndice de desarrollo 
humano 

El año 1990 marca un hito im
portante en el estudio de la econo
mía comparada de los países. Por 
primera vez, el único informe eco
nómico del mundo, el del Banco 
Mundial, tenía un competidor. Has
ta aquel año esa institución estable
cía el ranking de los países del pla
neta, clasificándolos exclusivamen
te por su producto per cápita. 

Amartya Sen junto con Frances 
Stewart, entre otros, a través del In
forme de Desarrollo Humano del 
PNUD de aquel año, decidieron 
presentar al mundo una nueva for
ma de abordar la medición del de
sarrollo humano. Sen plantea que 
las capacidades (y oportunidades) 
de los individuos constituyen la 
principal dimensión en la que nos 
debemos esforzar en la búsqueda 
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de la igualdad, tarea que, sin em
bargo, nunca será definitivamente 
resuelta debido a la diferente habili
dad que tienen los individuos para 
explotar iguales oportunidades. Es 
por esto que el IDH, lndice de De
sarrollo Humano, fue construido 
justamente en el espíritu de que el 
bienestar no lo dan las mercancías 
en sí mismas, sino las actividades 
que nos permiten adquirirlas. En es
ta perspectiva, el ingreso es signifi
cativo por las oportunidades que 
crea, pero las oportunidades actua
les (o capacidades según Sen) de
penden de muchos otros factores, 
entre ellos la salud y los conoci
mientos. 

El IDH de cada país está valori
zado entre cero y uno. Mientras me
jores condiciones de vida tenga un 
país, su IDH estará más cerca de 
uno. 1/3 del valor se lo debe a su 
PIB per cápita, 1/3 a la tasa de esco
laridad y 1/3 a la esperanza de vida 
de la población. Comparados con la 
clasificación exclusiva por PIB per 
cápita, Canadá sube 1 O peldaños en 
IDH, Finlandia 17, Costa Rica 28 y 
Francia 12. Por el otro lado, entre 
los que bajan, Estados Unidos retro
cede 1 peldaño, Hong Kong 19, los 
Emiratos Arabes 29 y Kuwait 49. 
Nuestro país, el Ecuador, sube 3 
peldaños en la clasificación, ocu
pando el número 73 del IDH en el 
año 1998. 

Este índice, sin embargo, espera 
mejoras. La ONU trabaja para que 
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en el futuro también incluya el índi
ce de Gini, que mide la distribución 
del ingreso, un índice de desigual
dad de género, además uno que mi
da la libertad y participación políti
ca. 

El IPH: lndice de pobreza humana 

Sen cree que los indicadores, 
como los que usa el Banco Mun
dial, que ponen por debajo de una 
línea de pobreza a cierto porcentaje 
de la población, tienen fundamen
tos teóricos poco claros. Además, 
aquellos ignoran la pobreza entre 
esos pobres, pues en el caso de que 
se produjera una importante mejora 
en el ingreso de los más pobres, eso 
no sería revelado por dichos indica
dores ya que éste no cambia mien
tras ellos no pasen de la menciona
da línea, por lo que no se podría co
nocer si una política de erradica
ción de la pobreza va teniendo éxi
to o no. 

Sen presenta, entonces, una 
nueva fórmula que define de la si
guiente manera: P = H [ 1 + ( 1 - 1 ) 

G]. En donde P es el índice de po
breza, H es la parte de la población 
con ingresos por débajo de cierto lí
mite de pobreza, 1 es una medida 
especial de distribución del ingreso 
computada para la población que 
está por debajo de la línea de po
breza y G es el índice de Gini para 
este último segmento de la pobla
ción. 

Los informes del PNUD 

Amartya Sen es uno de los más 
importantes consultores del Progra
ma de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, entidad que en su Infor
me del Desarrollo Humano de 1996 
recoge, sin duda, algunas de las te
sis de Sen, cuando se formula que si 
bien es cierto que el crecimiento 
económico amplía la base material 
para la satisfacción de las necesida
des humanas, sin embargo, el grado 
en que se satisfacen estas últimas 
depende de la distribución de los 
recursos entre la gente y el aprove
chamiento y la distribución de 
oportunidades, particularmente el 
empleo. 

El artículo "Las dimensiones de 
· la pobreza" de Social Watch (http
:1/socwatch. org. uy/esp/dimen
po.htm) cita al PNUD así: "Si no se 
presta atención a lo cualitativo en el 
desarrollo, con los gobiernos ac
tuando en forma correctiva, es ine
vitable que se produzca una forma 
de crecimiento "errónea". Este cre
cimiento "erróneo" se caracterizaría 
por: 

1) Crecimiento sin empleos: 
crece la economía globalmente, pe
ro no se amplían las oportunidades 
de empleo de la población, 

2) Crecimiento implacable, des
piadado: los ricos se hacen más ri
cos y los pobres no obtienen nada, 



3) Crecimiento sin voz: la de
mocracia y el empoderamiento de 
la mayoría se quedan atrás, 

4) Crecimiento desarraigado: la 
identidad cultural es sumergida o 
prohibida por el gobierno, y 

5) Crecimiento sin futuro: la ge
neración actual desperdicia recur
sos que necesitarán las futuras. 

El informe de 1997 va mas allá 
al retar a los líderes mundiales a no 
convertir al Estado en un "Estado 
traidor", como lo ha llamado el pro
fesor vasco Koldo Unzeta. "Una es
trategia de erradicación de la pobre
za no requiere un Estado en retirada 
y débil, sino un Estado activo y fuer
te, y esa fuerza debe usarse a favor 
de los pobres y no en su contra". Es
te texto se refiere al hecho de que 
muchos gobiernos -con una pobla
Ción extremadamente pobre- han 
reducido el gasto en los servicios 
sociales, con frecuencia con el ar
gumento de que la autoayuda de la 
comunidad puede colmar la bre-
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cha, pervirtiendo de esa manera los 
ideales de.la autoayuda. 

Quizás convenga citar aquí la 
información-denuncia del PNUD 
en su último informe de Desarrollo 
Humano (1998) cuando comprueba 
que las tres personas más ricas del 
mundo (Bill Cates, el sultán de Bru
nei y Warren Buffet) tienen activos 
que superan el PIB combinado de 
los 48 países menos adelantados del 
mundo, o el hecho de que los 225 
personajes más ricos del mundo 
acumulan una riqueza equivalente 
a la que tienen los 2.500 millones 
de habitantes más pobres (el 47°/., 
de la población del planeta), cuan
do hace sólo dos años atrás se debía 
sumar la fortuna de 358 multimillo
narios para llegar a un monto simi
lar. 

Amartya Sen es de esos econo
mistas que prefieren ver las cosas 
claras. En horabuena por su desig
nación. 
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